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En este día vocacional en el marco de la cuaresma, nos acercamos a nuestra 
oración de la mañana para abrir nuestro corazón y oídos, queremos escuchar 
la voz del señor, no endurecer nuestro corazón.   
 
El Papa en su mensaje de Cuaresma nos habla de la Transfiguración e invita a 
escuchar lo que nos dice Jesús en las Escrituras y “a través de nuestros 
hermanos y hermanas” necesitados de ayuda. También, escuchar “a nuestros 
hermanas y hermanas en la Iglesia”, algo que “siempre es indispensable en el 
método y en el estilo de una Iglesia sinodal”. Ser “artesanos de la 
sinodalidad en sus comunidades”. 
 
También el proceso sinodal parece a menudo un camino arduo, lo que a veces 
nos puede desalentar. Pero lo que nos espera al final es sin duda algo 
maravilloso y sorprendente, que nos ayudará a comprender mejor la voluntad 
de Dios y nuestra misión al servicio de su Reino”. 
 
Seguimos orando, reflexionando y agradeciendo el sí de muchos hombres y 
mujeres que nos han precedido en el seguimiento: las primeras hermanas 
hospitalarias y muchos laicos comprometidos que a lo largo de los años 
creyeron a Jesús y su evangelio.  Hoy como entonces, el Señor sigue llamando 
a despertar, a revivir nuestro ser presencia testimonial en medio de nuestro 
mundo, en medio de nuestros ambientes, pues estamos llamados por Dios a 
una vida en plenitud. 
 
 
 
 

Introducción 
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“En aquel tiempo toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su 
rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como 
la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él. 
Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: «Señor, bueno es estarnos aquí. Si 
quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 
Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su 
sombra y de la nube salía una voz que decía: «Este es mi Hijo amado, en quien 
me complazco; escuchadle». Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra 
llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: «Levantaos, 
no tengáis miedo». Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a nadie más que a 
Jesús solo. Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: «No contéis a nadie 
la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos». 

Reflexión 

Pedro, Santiago y Juan fueron con Jesús a un lugar apartado 
¿Acudo a la llamada de Jesús a descansar con Él? 

 
Ayúdame, Jesús, a escucharte siempre y a contemplarte 

radiante y transfigurado. 

Gesto 

Mt. 17,1-9 

Me comprometo a preguntar con decisión a Dios 
qué quiere de mí. 

 
Voy a dedicar un rato antes de 

ir a dormir a preguntar a Dios: ¿cuál es tu plan 
para mí? 

 
Dedicar tiempo cada día a la oración. 

 



5 
 

 

 
 

 

Antífona cantada 

Señor, dame la valentía  
de arriesgar la vida por ti, 
el gozo desbordante 
de gastarme en tu servicio. 
 

Dame, Señor, alas para volar 
y pies para caminar 
al paso de los hombres. 
 
Entrega, Señor, entrega 
para «dar la vida» 
desde la vida, 
la de cada día.  
Infúndenos, Señor,  
el deseo de darnos y entregarnos, 
de dejar la vida 
en el servicio a los débiles. 
 

Antífona cantada 

 
Señor, haznos constructores de tu vida, 
propagadores de tu reino, 
ayúdanos a poner la tienda en medio de los hombres 
para llevarles el tesoro 
de tu amor que salva. 
 
Haznos, Señor, dóciles a tu Espíritu 
para ser conducidos 
a dar la vida desde la cruz, 
desde la vida que brota 
cuando el grano muere 
en el surco 
 
Antífona cantada 

Salmo para dar vida 
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• Por las vocaciones sacerdotales y a la vida consagrada, para que el 
Señor ponga en el corazón de muchos jóvenes el deseo de responder 
generosamente a la llamada de Cristo de acoger en su corazón el 
mensaje evangélico. Roguemos al Señor.  
 

• Por los religiosos, los miembros de institutos seculares, las sociedades 
de vida apostólica, las nuevas formas de vida consagrada, por la vida 
contemplativa, para que, alcanzados por Cristo, sean auténticos 
testigos del amor de Dios en nuestra sociedad y en el mundo entero. 
Roguemos al Señor.   
 

• Por todas las familias, elegidas por Dios para ser el ambiente de 
comunión y fraternidad por la fuerza del Espíritu y el amor de Jesús, 
para que puedan ejercer su misión en libertad y fidelidad.  
Roguemos al Señor.   
 

• Para que los centros y dispositivos hospitalarios se comprometan a ser 
espacios de evangelización en el día a día. Roguemos al Señor. 
 

Para hacer vida 

Nuestras costumbres vacacionales podrían convertirse muy bien en 
ocasión para reflexionar de nuevo a fondo sobre nosotros mismos y para 
ponernos en una búsqueda mayor de la que solemos arriesgar.  
 
¿No sería este en primer lugar el viaje realmente apropiado para el hombre, 
ponerse a la búsqueda del Eterno, buscar el rostro de Dios?  
 
¿Y no podrá ser que sólo desde allí nos llegará al mismo tiempo libertad y 
cobijo? 
 
Para oír y aceptar la llamada de Dios, y preparar una casa para Jesús, 
debemos ser capaces de descansar en el Señor. 

Preces 
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• Para que nazcan las vocaciones hospitalarias en todo el mundo y 
nosotros seamos responsables de anunciar a Jesucristo y 
acompañemos a quienes deciden consagrarse al servicio del Evangelio. 
Roguemos al Señor.   

 

 
 

Te alabamos con gozo,  
porque el mismo Espíritu que impulsó  
a S. Benito, a Mª Josefa y Mª Angustias, 
sigue vivificando y renovando nuestro Carisma en la Iglesia, 
a través de la vida de la Congregación. 
 

Señor, tu amor infinito sondea  
y penetra lo más íntimo de nuestro ser.  
Tú que conoces y lo sabes todo,  
concédenos un corazón generoso, 
haznos capaces de compartir nuestra vida  
desde la alegría, el gozo y la caridad. 
 

Robustece nuestra fe,  
fortalécenos con una esperanza alegre  
que se compromete en el amor auténtico para transmitir a Cristo. 
 

Tú que nos unes  
y nos envías a una misma misión apostólica, 
haz de cada miembro de la familia hospitalaria,  
instrumento de fraternidad,  
descubriendo que la acción  
de cada uno tiene sentido desde la sinodalidad. 
 

Haz que seamos personas audaces y valientes  
como Benito Menni, Mª Josefa y Mª 
Angustias, para que sigamos viviendo  
como Gracia el Carisma recibido.  
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.  

Oración final 



8 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 


